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El Proceso de justificacion en la Espiritualidad De
S. Juan Bautista De La Salle
Introducción.

El presente trabajo pretende analizar cómo se manifiesta el proceso de justificación paulino en la espiritualidad de S. Juan Bautista de la Salle. Para ello se utilizarán básicamente las Meditaciones y el M‚todo de Oración del Santo.

Aunque era doctor en teología, La Salle no nos dejó ningún tratado teológico sistemático. Sus escritos, sin embargo, resultan muy pedagógicos en el ámbito de la espiritualidad. Esto, a primera vista, parece una dificultad para el presente estudio,  pero se convierte en factor positivo. La Salle no ha escrito una teoría; con todo ha logrado, y muy bien, sistematizar su vivencia de la fe. Antes de escribir vivió profundamente con sus maestros esta experiencia de fe; sólo luego la explicita en las Meditaciones y en el M‚todo de Oración.

Analizando el itinerario de fe de S. Juan Bautista de la Salle se advierte que hubo en‚ l una honda experiencia de conversión. Supo captar la llamada de Dios en los “niños pobres y abandonados”. Supo ponerse en las manos de la Divina Providencia para que se cumpliese en‚ l la voluntad de Dios. Consintió, en fin, que la gracia de Dios le llevara por los caminos m s inesperados.

Nunca pensó, ciertamente, que a través del encuentro fortuito con Nyel Dios le llevaría tan lejos. No hizo m s que  ir, paso a paso, al encuentro de la misión que Dios le iba a confiar. Para ser fiel a este llamamiento y para captar mejor la llamada de Dios a través de los pobres, tuvo que renunciar a su condición acomodada. En la trayectoria de la radical conversión de La Salle a los pobres es donde se advierte su proceso de justificación: se percató de su condición de pecador a fin de que la gracia de Dios le justificase. Y justificado por la gracia de Cristo, se dejó guiar por el Espíritu Santo, para cumplir su misión a través del servicio educativo a los pobres. 

A ejemplo de su Fundador, también los Hermanos son llamados a reconocer su condición de pecadores para que, justificados por la gracia de Cristo, puedan ser instrumentos eficaces de la gracia de Dios en el desempeño de su ministerio.

* * *
Vamos a ver a continuación cómo aparecen en la espiritualidad de S. Juan Bautista de la Salle los seis momentos del proceso paulino de la justificación.

1. Nuestra realidad de pecadores.
El primer momento del proceso de justificación consiste en reconocer nuestra condición de pecadores. Nuestro pecado actual es consecuencia del pecado original. La Salle señala que el Hermano debe reconocer, ante Dios, su condición de pecador, pues esta condición de pecador se constituye en una ofensa al Creador. Sugiere que el Hermano reconozca esta su condición de la siguiente manera:

“Confieso, ¡oh Dios mío! que os he ofendido mucho, y delante de mí tengo siempre mis pecados, porque contra Vos sólo he pecado y he cometido la maldad delante de vuestros ojos; y lo que es m s, fui concebido en iniquidad”. (MO p. 49).

Para La Salle es fundamental que el Hermano reconozca su condición de pecador, pues es condición básica para que la gracia de Dios se manifieste en su vida. Pero además de Tomar conciencia de ello, el Hermano, según La Salle, debe ayudar a que también la adquieran sus alumnos. La Salle, incluso, advierte claramente sobre los peligros que el espíritu del mundo supone para poder dar una respuesta libre a la gracia de Dios. Por eso, parte de la misión del Hermano consiste en apartar a los alumnos del pecado:

“Dios ha provisto... dando a los niños maestros... para conducirlos por entre todos los peligros que presenta el mundo... Eso es lo que principalmente os debe preocupar respecto de ellos; ésa la razón primordial de que os encomiende Dios tan santo ministerio...” (MTR 5, 3).

Como el Hermano debe ser modelo para sus educandos, tiene el compromiso, en primer lugar, de reconocer su condición de pecador; y en segundo lugar, desempeñando su ministerio, ayudar a los alumnos a discernir su condición de pecadores.

2. Somos liberados por la gracia de Cristo.

En la meditación para el Viernes Santo La Salle señala que la muerte del Hijo de Dios es consecuencia de los pecados y del mal establecido en el mundo. Pero el amor gratuito de Dios nos libera por medio de su propio Hijo. La sangre derramada es la que nos redime. Es importante, pues,  que el Hermano pida en la oración “... con instancia a Cristo Nuestro Señor quiera aplicarme los m‚ritos que se dignó adquirirme con su Pasión y muerte, que son por sí mismos muy eficaces y soberanos; para que estando cubierto con ellos no aparezca nada del pecado en mí, y por este medio os sea m s agradable y me halle m s dispuesto a recibir vuestras gracias y luces en la oración...” (MO p. 53).

Somos liberados por la gracia de Dios en Jesucristo, que nos redimió por medio de su muerte y resurrección. Ante este gran gesto de amor, el Hermano debe “devolver a Jesús amor por amor, en atención a tan excelso beneficio” (MDF 26, 3).

La iniciativa del plan salvífico siempre parte de Dios: 

“Era menester que Dios mismo, por Jesucristo Nuestro Señor, nos revelase el camino que debíamos seguir, y nos inspirase el deseo de ir en pos de su Hijo” (MDF 3, 3). 

Por eso, en el cumplimiento de su misión, el Hermano es “sólo una voz de Dios” (MDF 3, 1). Una simple voz, que recibe de Dios la gracia para cumplir su ministerio.

La absoluta iniciativa de Dios se muestra claramente en la propia vocación del Hermano. Es una llamada gratuita de Dios a educar cristianamente a los niños y jóvenes:

“Dad gracias a Dios, que tiene la bondad de servirse de vosotros para procurar a los niños tan grandes provechos” (MTR 2, 1).

3. Liberados por la gracia de Cristo nos convertimos en hijos de Dios.

En la segunda parte de la Explicación del M‚todo de Oración, al hablar de los misterios, hace referencia explícita a la encarnación de Jesucristo. Ve en la Encarnación la misericordia de Dios, que entregó a su propio Hijo para la salvación de los hombres. Por este gesto misericordioso de Dios en Jesucristo, a través del Espíritu Santo, recibimos la gracia de convertirnos en hijos de Dios:

“Con todo mi corazón creo, ¡oh Dios mío! Verbo eterno, verdadero Hijo único de Dios Padre, que os hicisteis hijo del hombre para merecerme la gracia de llegar a ser hijo de Dios, vuestro Padre”. (MO p. 63).

Por el hecho de convertirnos en hijos de Dios es necesario que nuestra vida se oriente según el Espíritu de Dios. Es necesario mirar las cosas no como las mira el mundo, sino con los ojos de la fe, pues la gracia de Dios habita en nosotros. Somos templos del Espíritu Santo. Por eso, dice, no “debéis vivir ni proceder... sino conforme al espíritu y luces de fe” (MDF 43, 2).

4. Liberados por la gracia de Cristo, estamos ahora animados por el Espíritu.

Por haber sido liberados por la gracia de Cristo, ahora somos animados, renovados, conducidos y fortalecidos por el Espíritu Santo. La vida ya no se orienta según los criterios del mundo, sino conforme al Espíritu de Jesús. Pues fuimos justificados por la gracia de Cristo.

Según S. Juan Bautista de La Salle,

“... el primer efecto producido por el Espíritu Santo en las almas que han tenido la suerte de recibirlo es moverlas a contemplar las cosas del cielo con ojos totalmente distintos de como las miran quienes viven según el espíritu del mundo” (MDF 44, 1). 

Se da un cambio radical debido a la presencia del Espíritu Santo en nosotros. El enfoque cambia totalmente. Ya no se mira nada según el espíritu del mundo, sino según el espíritu de Dios. Animado y guiado por Espíritu, el Hermano mirar  todo con los ojos de la fe. Vivir  según el espíritu de fe. Y cuando La Salle habla de vivir según el espíritu de fe, quiere decir que la vida del Hermano ha de estar animada, guiada y renovada por el Espíritu Santo. Pues La Salle al hablar del Espíritu de fe, está hablando del Espíritu Santo (Sauvage, M. - Campos, M. Anunciar el Evangelio a los pobres).

5. El proceso de justificación se realiza por medio de la Iglesia.

Entre los modos de realizar esta mediación están la predicación y el bautismo. Según S. Pablo “la fe viene de la audición, y la audición por la Palabra de Cristo” (Rm 10, 17).

La Salle dice: “La extensión de la gloria divina por la predicación del Evangelio era, pues, lo que constituía el consuelo de este grande Apóstol (Pablo). Este ha de ser también el vuestro: trabajar por que conozca a Dios y a Jesucristo su Hijo la grey que os ha sido confiada” (MTR 15, 2).

El Hermano, como seguidor de Jesucristo, participa de esta misión de la Iglesia. Por el bautismo, también él está  llamado a ser pregonero de Jesucristo. Y cumple esta misión, especialmente, enseñando el mensaje del evangelio a los alumnos que Dios le ha con​fiado.

Aparte de la predicación, la Iglesia realiza su misión evangelizadora por medio del bautismo. Por el bautismo morimos al mundo del pecado y resucitamos a la nueva vida en Cristo. Para La Salle, el Hermano tiene el deber de comunicar las verdades esenciales de la fe a los alumnos pues, lo mismo que “fueron consagrados a la Santísima Trinidad desde el día de su bautismo” (MDF 46, 3). El Hermano, como bautizado, tiene el deber de anunciar a Jesucristo, pues sus alumnos también recibieron la gracia del bautismo.

La Salle subraya en sus meditaciones la acción mediadora de la Iglesia. El Hermano, como bautizado, participa de esa acción. Y como partícipe de tal misión debe mantenerse unido a la Iglesia. Esta unión se manifestar sobre todo en la obediencia al Papa y al magisterio de la Iglesia. Su insistencia es comprensible a causa del peligro del janseni​smo, vigoroso en su tiempo. El mismo La Salle recibió diversas sugerencias para adherir​se al jansenismo. Si lo hubiera hecho habría tenido importantes ayudas económicas para la obra que dirigía; sin embargo rechazó tales propuestas, prefiriendo confiar en la divina Providencia y no en el dinero.

6. Animados por el Espíritu Santo nos hacemos aptos para obrar el bien.

El bien que realizamos no proviene de nuestros esfuerzos ni de nuestras capacidades, sino es fruto de la gracia de Dios. Somos transformados por el Espíritu Santo. Por eso el Hermano le puede pedir en sus oraciones: “Venid, pues, Espíritu Santo, a poseer mi corazón, y animar de tal modo todas mis acciones, que se pueda decir que las producís m s bien Vos que yo, y que ya no tenga vida, ni movimiento, ni acción, sino en cuanto Vos mismo me lo dais” (MO p. 17).

El Hermano se hace capaz de practicar buenas obras porque ha sido renovado y justificado por la gracia.

La gracia es siempre un don y una tarea. Al haber recibido esta gracia, el Hermano tendré que ver todo con los ojos de la fe, obrar sólo con la mirada en Dios y atribuirlo todo a Dios. Por eso es preciso "obrar en‚ la impulso de la gracia y poner de manifiesto que os dejáis conducir por impulso del  Espíritu de Dios" (MDF 45, 3). Movido por el Espíritu Santo, al Hermano le corresponder buscar sólo la gloria de Dios en el desempeño de su misión. La búsqueda de la gloria de Dios implica también la renuncia a sí mismo. Por esta renuncia el Hermano puede completar en su propia carne lo que falta a las tribulaciones de Cristo. Para La Salle el verdadero discípulo de Jesucristo es quien participa de los sufrimientos del Hijo de Dios:

“Pensad, como‚ (S. Ignacio de Antioquia), que no llegaréis a contar verdaderamente entre los discípulos de Jesucristo hasta que le améis, y os decidáis a padecer por su santo amor” (MDF 102, 3).

Conclusión.

En la espiritualidad de S. Juan Bautista de La Salle es posible identificar el proceso de justificación descrito por S. Pablo. La Salle, doctor en teología, conocía profundamente la doctrina de S. Pablo. Y además de conocerla, era su admirador. Las referencias paulinas son constantes en las Meditaciones y en el M‚todo de Oración. A través de ellos La Salle procura ayudar a los Hermanos a tomar conciencia de su condición de pecadores y que, conscientes de este estado, puedan estar m s atentos a la gracia de Dios. Gracia de Dios que los renueva, que los justifica, que los hace pasar de su condición de pecadores a la vida nueva en Cristo. Una vez liberados por la gracia de Cristo, pueden los Hermanos vivir según el espíritu de fe, y no ya según los deseos de la carne. Así, pues, el Hermano habrá de mirar todas las cosas con los ojos de la fe, obrar con la vista puesta sólo en Dios y atribuirlo todo a Dios.

Por la acción de la gracia de Dios pasa el Hermano, como persona, de su condición de pecador a ser “ministro de Jesucristo” (MTR 3, 11). Y como ministro de Cristo deber  buscar sólo la gloria de Dios en su misión en el servicio educativo a los pobres.

H. Edgar Nicodem
